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— En este teatro se efectuó también el beneficio de la característica

Etelvina Rodríguez con las obras La chanteuse, Valiente socorro y Llprín-
cipe heredero. En todas ellas la distinguida artista recibió aplausos y ova-
ciones. El último estreno en este coliseo fué Chinita, que agradó al público,
y en el que se distinguió la primera tiple española Prudencia Grife!!.

— El teatro del Renacimiento, situado en la calle de San Andrés, pron-
to ostentará el nombre de Virginia Fábregas, su nueva propietaria. — Car-
los M. Ortega.

— En la Comedia funcionará la compañía de Rogelio Juárez con Lola
Membrives, la Srta. Aranaz, Juárez, Mesa, Reforzó, Reynoso, Máiquez y
Pablo Estellés, ingresando las tiples Antonia Arrieta, Purificación Cancela
y el tenor cómico Ignacio León.

— En el teatro Argentino se estrenó la comedia dramática en tres ac-
tos, de Ricardo Levene, titulada Cómo se ama, que obtuvo un buen éxito.
Los actores que dirige D. Pablo Podestá trabajaron con mucho acierto.

— La compañía Lerena ha puesto en escena en el teatro de la Come-
dia Los cosacos en París, producción dramática francesa vertida al caste-
llano por D. Ramón de Valladares y Saavedra, que agradó al público.

— La temporada de invierno se avecina y pronto abrirán sus puertas,
con las compañías reforzadas con nuevos artistas, los teatros Victoria,
Mayo y Comedia.

En el primero funcionará la compañía de zarzuela y ópera española
que dirige el aplaudido barítono Emilio Sagi-Barba, y en la que figuran,
entre otros aplaudidos artistas, las tiples Luisa Vela y Carmen Montilla, y
los tenores Rafael Bezares, José Borella y el bajo José Mardones. Dichos
artistas llegarán á la capital argentina en el vapor Sicilia á últimos de
Marzo.

Buenos Aires. — En el teatro Marconi terminó su temporada la com-
pañía lírica italiana de Ettore Vítale.

En Heredia continúan con igual éxito funcionando los aitistas todos,
con especialidad Luisa Obregón, Esperanza Iris, Ricardo Güell y Julio
Ruiz.

EL TEATRO EN AMÉRICA
Santiago de Cuba. —La temporada teatral sigue muy animada. El pú-

blico se ha familiarizado con el teatro, y es su espectáculo favorito.
En Oriente debutó con éxito la tiple mejicana Sita. Cidoncha. La Ma-

trás, Casañas y Parra siguen obteniendo muchos aplausos.

La compañía que actuaba en la vecina república dominicana se ha di-
suelto, y algunos de sus artistas han venido á Santiago. — Rodriguito.

Lima. —\u25a0 De los tres teatros con que cuenta la capital, sólo funciona
ahora el Olimpo, en el que hace su agosto la compañía Serrano, pues á pe-
sar del calor, ya excesivo, y de lo mediocre de la troupe, se ve lleno todas
las noches.

La mala sombra, de los Quintero, es la obra que más ha gustado, al-
canzando los mayores aplausos Carlos Rodrigo, un joven actor peruano de
mucha vis cómica, y Manolita Sillés, la primera tiple. Los demás, poco
menos que imposibles; pero como es una compañía de verano, no se les
puede pedir... peras!...

Elpollo Tejada, La ola verde yEl iluso Cañizares, han hecho el gasto
hasta ahora, resultando solo regularmente la primera. También han estre-
nado Los Campos Elíseos, con éxito negativo, y dos obras nacionales: Ma-
niobras militares, de D. Carlos Guzmán, y El tiropor la culata, primera de
don Rómulo Paredes.

Serrano trajo con su compañía, que dirige Luis Palarea, cinco bailari-
nas, de las cuales una, Matilde Gutiérrez, levantó el vuelo. De todas ellas,
dicho sea en puridad de verdad, sólo merece el nombre de tal Albertina
Basignana.

Én el Principal, el barítono Peralta intentó, con Carmen Aragón y
otros, una temporada que duró apenas cinco días.

La menuda tiple mejicana Columba Quintana ha regresado á Lima,
después de trabajar seis meses en Iquique, sin duda para inaugurar en
Abril la temporada del Principal.

Carlota Millanes, con el tenor Matheu y algunos más, andan por las
provincias del Norte, haciendo género grande y entradas chicas; y Perla,
por las del Sur, dando dramas y comedias.

— En el teatro Olimpo hizo su reaparición el tenor Sr. Navarro, que
alcanzó un triunfo en la zarzuela El vendedor de pájaros.

El conjunto de la obra fué bueno por parte de las Sras. Sillés y María
Ruitort.

Para beneficio de Manolita Sillés se puso en escena La gatita blanca,
La Cocotero y La Machicha, obra esta última que agradó bastante, siendo
muy celebrado el decorado del pintor escenógrafo Sr. Dell'Acqua, que fué
muy aplaudido.

La temporada es buena. — Corresponsal.

La beneficiada fué objeto de muchos aplausos y llamadas á escena, re-
cibiendo bastantes regalos de sus admiradores y amigos.

También ha celebrado su beneficio el actor Sr. Palarea, qae estrenó
dos obras nacionales y una del país, con buen éxito.

Méjico. — Nuestro teatro nacional ha tenido que lamentar en menos
de cuatro meses la pérdida de dos autores dramáticos de reconocido mé-
rito: Manuel José Othon y José Peón Contreras. Una de las obras de este
último fué premiada en un concurso que se efectuó en Madrid hace algu-
nos años.

— En el teatro María Guerrero de esta ciudad se ha estrenado con co-
losal éxito una zarzuela de los Sres. Mariano Sánchez Santos y Osorno, au-
tores mejicanos, que lleva por título Gloriay martirio.

— El gran actor Ermette Novelli celebró su beneficio con Otello. La
hermosa obra de Shakespeare tuvo un intérprete colosal en el eminente
trágico. También esta compañía ha puesto en escena con éxito extraordi-
nario la representación de la tragedia griega de Sófocles, Edipo Re.

— En el Principal se estrenaron las zarzuelas Noche de Reyes y El ma-
ño. La primera no tuvo aceptación la noche de su estreno, pero sí en las
representaciones sucesivas. La otra agradó al público de buen gusto. En
este teatro hizo su beneficio la bella y ioven tiple mejicana Chelito Vivan-
co, con las obras La noche de Reyes, La gatita blanca, A los pies de usted y
Elperro chico. La beneficiada fué obsequiada con flores, aplausos y regalos.

Montevideo. —La compañía de Tina di Lorenzo, que tan brillante
campaña ha realizado en el teatro Urquiza, ha embarcado para España.

— En el teatro Politeama funciona la compañía de género chico dirigida
por Rogelio Juárez y el maestro Sr. Reynoso.

Con buen éxito se han estrenado las obras Los vividores, Bouquet de
amor, Romper las cadenas, Infantería rusticana y La estoca de la tarde, en
cuyo desempeño se han distinguido notablemente, alcanzando muchos
aplausos, las tiples Lola Membrives, Aranaz, y los Sres. Juárez, Mesa, Este-
llés, Reforzó, Fuentes y Máizquez.

Para beneficio del tenor cómico Pablo Estellés se estrenó la revista
La ola verde, que alcanzó un gran éxito y fué un triunfo para el notable ar-
tista, que desempeñó maravillosamente el papel de cupletista, siendo ova-
cionado y recibiendo muchos regalos de valor.

— En el vapor Atlantique llegó de Europa el activo y simpático empre-
sario teatral Faustino da Rosa, que acaba de contratar para la temporada
de este año cinco compañías dramáticas. Todas ellas, después de agotados
los abonos de Buenos Aires, vendrán al Urquiza. La primera será la renom-
brada compañía italiana Grammatica-Ruggeri, que debe embarcarse en
Genova el 20 de Marzo, y debutará en el Odeón de la vecina capital des-
pués del 15 de Abril.

La seguirá la del teatro de la Comedia de Madrid, dirigida por el gran
actor catalán Enrique Borras. Debutará en el Odeón el 22 de Mayo. A esta
compañía seguirá la del Théatre de la Gaité, de París, con Coquelin Ainé
á la cabeza. El gran actor francés trae como estrellas á la Delvair, de la
Comedie Francaise y á la bellísima Dorziat, del Vaudeville. Coquelin debu-
tará el 4 de Julio con Les Romanesques, de Rostand. En el repertorio de esta
temporada figuran catorce obras nuevas para el Río de la Plata.

La cuarta compañía contratada por da Rosa es la de Eleonora Dusse,
que empezará á funcionar después de terminadas las representaciones de
la Opera. La Dusse sólo dará en Buenos Aires diez funciones, repartidas
entre los lunes, miércoles y viernes de cada semana. En seguida vendrá á
Montevideo. En Julio se embarcará para Buenos Aires.

A estas compañías hay que agregar una más: la del primer actor ita-
liano Grasso, también contratada por da Rosa.— Se encuentra en ésta, de paso para Valparaíso, el distinguido violi-
nista chileno Florencio Mora, primer premio del Conservatorio de Bru-
selas.— C. M.
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Con
motivo del beneficio de Joaquina Pino, estrená-ronse en el teatro de Apolo la zarzuela Elpino delNorte y el entremés Nanita Nana.

La primera de estas obras, original de D. Vicente
Casanova, con música del maestro Chapí, no satisfizo alpúblico, y como los autores, acatando su fallo, retiraron
la obra del cartel, no hay para qué hablar más de ella.

Al entremés de los hermanos Quintero Nanita Nana,
le cupo mejor suerte. No obtuvo el lisonjero éxito que
suelen alcanzar las obras de es-
tos dos ingeniosos autores,
pero se aplaudieron algunas
frases, y esto ha justificado que
se sostenga en el cartel.

Joaquina Pino fué muy
aplaudida yrecibió muchos ob-
sequios

Su carácter franco y expansivo habíale granjeado
generales simpatías. Descanse en paz.

La crónica tiene que registrar un suceso triste- lamuerte del popular autor cómico Diego Jiménez Prietoque del periodismo, donde logró distinguirse, pasó aiteatro donde obtuvo grandes éxitos y donde le aguarda-
ba un lisonjero porvenir. Sus obras Loreto, La corría detoros, Llmozo crúo, Elarte de ser bonita y Aires nacionaltsson, entre las varias que ha producido, las que mayores
éxitos lograron.

Por el carácter de la obra, y por el ambiente en quese desarrolla el asunto, tanto como por la crudeza de éstey el aticismo de algunas frases, Daniel no podía agradar álos habituales concurrentes al Español. Fernando Mendo-za, no pudiendo ignorarlo, ha sacrificado su propia conve-
niencia á los intereses del arte, y aunque el éxito no haya
correspondido á su noble empeño, justo es elogiar suactitud. &

Daniel.

Rosario Pino fué objeto de
unánimes alabanzas, y sus ad-
miradores la obsequiaron con
valiosos presentes.

Fernando Díaz de Mendo-
za ha demostrado un valor ra-
yano en la temeridad estrenan-
do en la noche de su beneficio
el nuevo drama de Dicenta,

Aunque la obra, por su tendencia y por lo artificiosode algunas de sus situaciones, no produjo la emoción quedetermina los grandes éxitos, fué escuchada con interésLo que desde luego hízose objeto de unánimes elogios y
de sinceras alabanzas, íué la interpretación, en la que des"

tacando María Tubau, estuvie-
ron admirables los Sres. Palan-
ca, Echaide y Reig.

La obra fué puesta en es-
cena con exquisita propiedad y
lujo, demostrando en ello su.
competencia y su buen gustoel director Sr. Palencia.

Rosario Pino ha celebrado
también su beneficio, estrenan-
do una-comedia arreglada dei
francés por D.Vital Aza, con el
título de Matrimonio interino.
Tanto por la semejanza que el
asunto de esta obra ofrece con
el de La pasadera, estrenada
anteriormente en el Español,
cuanto por la sensible deca-
dencia que se observa en los
actos segundo y tercero res-
pecto del primero no obtuvo
un franco éxito.

La compañía Tubau-Palencia inauguró la serie de re-
presentaciones que se propone dar en el teatro de la Prin-cesa con el estreno rie la tan discutida comedia de Lave-dan El duelo.
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Diego Jiménez Prieto,
que ha fallecido en Arjona el día 2 del actual,

D o

Pocos días después, y con
motivo del beneficio de Mese-
jo, estrenóse Mari Gloria, libro
de Sinesio Delgado, música de
Valverde (hijo); tampoco con-
siguió esta obra agradar á la
concurrencia, no obstante la
primorosa ejecución que le die-
ron los artistas de Apolo.

Mesejo.como la Pino, pudo
ver compensada esta contrarie-
dad con las muestras de simpa-
tía que les prodigó el público.

La compañía Prado-Chico-
te ha ofrecido al público dos
estrenos: el del apropósito La
fiera corrupia, del Sr. López
Montenegro, y el del melodra-
ma en un acto La cañamonera,
libro de los Sres. Larra y Mon-
tesinos, música del maestro
Torregrosa.

La jiera corrupia, que es
una graciosa parodia de algu-

que aplaudió tanto el ingenio del autor como la labor delos artistas, especialmente la de Loreto Prado, que hizouna admirable imitación de la genial actriz Mimi Agugliaíerrau. lambién Enrique Chicote parodió felizmente algran actor Giovanni Grasso y contribuyeron al buen con-junto los Sres. Llaneza y Castro.
Con todos los dramáticos incidentes y todos los re-cursos propios del género, La cañamonera había de pro-

ducir efecto excelente en la mayoría del público, que noes por cierto la que se distingue por su buen gusto.
bin que pueda asegurarse que el Gran Teatro haya

aescuDierto un filón con esta obra, sí puede creerse queproporcionara buenas entradas.
Ac T7En- la int?.rPretación estuvieron muy bien Loreto Pra-ao ünrique Chicote, las Sras. Franco y Castellanos y los¡sres. Amato, Ponzano y Castro



tan de testimoniarle \u25a0»

la satisfacción, el
agrado con que presencian su labor primorosa. Para los
de casa, para la empresa y para los compañeros, el bene-
ficio de la Valverde es una fiesta íntima, es algo así como
el día del santo de la abuela, para el que la familia toda
resérvalos más cariñosos agasajos.

EL BENEFICIO DE LA VALVERDE
Estreno del diálogo „Abuela y nieta", original de Jacinto Benavente.

Marzo 1907.Balbína Valverde Fot. Franzen.

* *

Los grandes
méritos de la artista,
la popularidad que
ha sabido conquis-
tarse, la simpatía con
que la distinguen los
que solamente como
actriz la conocen, y
el afecto que le pro-
fesan los que la tra-
tan, explican el he-
cho de que la noche
que se ofrece la fun-
ción á beneficio de
la Valverde se vea el
teatro completamen-
te lleno, y los aplau-
sos se sucedan inte-
rrumpiendo la repre-
sentación repetidas
veces, para conver-
tirse al final en ova-
ción calurosa, con
que los admiradores
de la gran artista tra-

I—jara los asiduos
concurrentes

1 al teatro de
Lara, que son todos
los madrileños de
buen gusto, el bene-
ficio de la ilustre ac-
triz Balbina Valver-
de es una de las fies-
tas más interesantes
que durante el año
puede ofrecerles
aquel cartel.

la obra en cuya in-
terpretación no to-

maba parte.

Con su amor á
su arte, que en nin-
gún otro actor pue-
de encontrarse supe-
rado, la Valverde no
ha dejado de traba-
jar nunca en una
función en que tu-
viera papel, ni ha fal-
tado á un ensayo por
ninguna de esas cau-
sas en que tan fre-

Muchos de los
que con ella inaugu-
raron el teatro ha-
brían llegado á ser,
sin duda, institucio-
nes de la casa; algu-
nos, por su más pro-
longada permanen-
cia en él, llegaron
á parecer también
irreemplazables en
aquel escenario, pe-
ro al fin se les olvi-
dó. Con la Valverde
no puede suceder lo
mismo; es algo tan

integrante de aque-
lla casa, que siempre
se la echaría de me-
nos, y el recuerdo de
su persona y de su
labor de veinte años
no se borrará nunca.

De una sencillez extremada, que se refleja en la natu-
ralidad de su arte, afectuosa con todo el mundo, la Val-
verde se ha hecho querer tanto de los que la tratan ínti-
mamente, como admirar del público.

cuentemente en-
cuentran motivo los

actores para justificar su ausencia. Jamás hubo que susti-
tuir una obra porque llegara tarde, y aun sabiendo que la
puntualidad no es condición que distingue á los artistas,
nunca se presentó en el teatro diez minutos después de
la hora fijada para los ensayos.

Al fallecer su padre, D. Manuel Valverde, administra-
dor de rentas en Badajoz, y contando Balbina diez y siete
años, trasladóse con su madre á Madrid, y llevada por sus
aficiones á la escena, ingresó en el Conservatorio.

La labor artística llevada á cabo por la Valverde, es
verdaderamente asombrosa.

La ilustre actriz es una institución en aquel teatro. La
vez primera que se levantó aquel telón ante el público
para la función inaugural, apareció en el escenario la Val-
verde, ya popularísima y admirada por su gran talento de
actriz, por su manera especialísima, que labraron muy
pronto su personalidad con caracteres indelebles. Desde
aquella noche, la Valverde no ha faltado nunca en aquel
teatro: todas las temporadas, todos los días, en casi todas
las secciones. Su presencia era indispensable; el público
se retraía de aquellas obras en que no trabajara la Valver-
de, y como empresa y autores sabían que su trabajo era
uno de los más eficaces atractivos del cartel, muy rara era



Desde aquella época, solamente una temporada, la
de 1870 á 1871, faltó de la corte. Aquella temporada ac-
tuó con Teodora Lamadrid en la Habana. De la compa-

Enumerar las obras en que ha representado papeles
importantes, sería tarea larguísima. Puede asegurarse que
no hay comedia moderna, estrenada de veinte años acá,
en que no haya trabajado la Valverde.

Su temperamento artístico, su estilo especial, se han
adaptado á este género de tal modo, que puede afirmarse
que en la comedia de costumbres no ha sido jamás supe-
rada por ninguna otra actriz; los tipos por ella interpre-
tados con esa naturalidad incomparable de que solamente
ella posee el secreto, ó por mejor decir, á que ella mejor
que nadie ha sabido dar forma con la expresión, con el
gesto, con la actitud, con la manera de decir, no han po-
dido ser imitados con fortuna por ninguna otra artista.

En la Valverde, esa naturalidad no es una escuela, no
es un estilo que se aprendió, es el temperamento. Ella no
hace alarde de naturalidad como otros actores, que por

nía lormaban parte otros tres grandes actores: Joaquín
Arjona, Emilio Mario y Rafael Calvo.

Posteriormente estrenó el teatro de la Comedia, en
el que permaneció algún tiempo, é ingresó después en
la compañía que se formó para inaugurar el de Lara,
donde desde aquella fecha ha trabajado sin interrup-
ciónhasta el día.
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La Marquesa, Sra. VALVERDE María Luisa, Srta. DOMUS

La Marquesa. — Quiero que compares, quiero que veas... ¡Qué sé yo el tiempo que hace que no abrí este mueble...!

X A. K T./E.

Las indudables aptitudes que desde el primer mo-
mento descubrió en ella el insigne D. Ventura de la Vega,
valieron á la joven la protección artística de aquel autor
dramático, quien la recomendó al gran Julián Romea, en
cuya clase recibió las primeras lecciones de declamación.

Un año después, contratada por D. José Valero, hizo
su presentación ante el público en el antiguo teatro del
Príncipe. Su elegante y bella figura, la distinción de sus
modales, su manera de decir naturalísima, llena de inten-
ción y gracejo, la movilidad expresiva de su semblante,
iluminado por unos ojos vivos en que toda emoción pare-
cía encontrar reflejo, hicieron fijar la atención del pú-
blico, en cuyo ánimo produjo la novel actriz una exce-
lente impresión.

Estas condiciones, unidas á su talento verdadera-
mente excepcional y al entusiasmo que sentía por el arte,
contribuyeron poderosamente á hacer que la carrera de
la actriz fuese tan rápida como brillante, y á que su perso-
nalidad, vigorosamente definida, labrase en poco tiempo
su fama escénica.



Marquesa. — Sí; quiero oiría

María Luisa

con no volverTiiiírarteá 1 <<Aun£ ue eres un S°lf°. sin vergüenza, y

tas a^AR<?DESA--No sigas, no sigas". N?e7p^idio suscriben í¡£

™ñn c£°h a~ ComPara • • • compara...: «Estimado primo Ra-
Hone, í \ \qUe nU6Str0S Padres son §ustosos en Mestras rela-
jones, te escribo hoy para contestar á tu atenta y grata del mes pa-

María Luisa. — ¡Qué placidez!
Marquesa. — «La conformidad de nuestros padres y el agradocon que toda nuestra familia acoge nuestro mutuo cariño, me anTmana manifestarte mis verdaderos sentimientos. Puedes estar seguro deque mi corazón te corresponde con tan verdadero afecto !omo el

sSe^r? lñeStaS: l S¡
' Tí" ContÍnÚas siendoseerlo siempre sera tuyo el de tu... hasta ahora estimada prima y dehoy mas muy amada.» ¿Qué te parece? P Y

sabr^ Aqu!tnLméSe¿c7iWa. tr0Z0 "^i^SÍámí ™ 6SCribÍeran así«°
No creas que siempre le he escrito' para in'sul-tarle.

EL ARTE DEL TEATROPAG.

j En la noche de su beneficio, verificado recientemente
én Lara, estrenó la Valverde un diálogo de Benavente
titulado Abuela y nieta. Acompañó á la gran actriz en la
interpretación la Srta. Clotilde Domus.

esto mismo resultan afectados; su secreto consiste en ex-
presarse en la escena del mismo modo que en la vida.

Una sensibilidad extraordinaria le permite identifi-
carse con el personaje que estudia, y al llevarlo á la esce-
na lo interpreta como lo siente. Seguramente, si en la
yida hubiera pasado por los trances por que los autores
hicieron pasar á los personajes que ella representó, hu-
biera exteriorizado sus sentimientos exactamente igual
que los fingiera en el escenario.

— Sí; en inglés ó en caló ¡Buena mezcla!

Marquesa. — ¡Hubiera estado bueno!
María Luisa. — Hay cartas muy poéticas... Hay de todo

Muchas en inglés.
Marquesa
María Luisa. — Mira la primera. No, esta también es fuerte.

Esta del papel heliotropo. Hay días en que amanece una cursi del
todo.(Leyendo.) «Queridísimo Pepe: No había vuelto á acordarme de
que quedamos anoche en ser novios; tu carta de hoy me lo recuerda.
Por lo visto va de veras. Yo creí que era efecto del champagne, por-
que la curda era regularcilla. ¿De modo que estás chaladito por mí y
quieres que te diga si estoy dispuesta á chiflarme también? Pues te di-
ré que me haces mucha gracia por lo desahogado, y que puede ser que
me dé por quererte, aunque no sea más que por hacer rabiar á Pilar
que está muy enamorada de ti y te pone en todas partes de vuelta
y media para que ninguna te quiera. Además será una obra de caridad
evitar que ella te atrape, porque la pobre es tonta de caerse; da la ca-
sualidad que de siete hermanos es la única que ha salido á su padre.»

Hay cartas muy poéticas

— Sí; en inglés ó en caló

María Luisa, Srta. Domus. -Hay de todo ... Muchas en inglés.
La Marquesa, Sra. Valverde.¡Buena mezcla!

La Marquesa, Sra. Valverde.—«Hasta ahora estimada pri-ma, y de hoy más, muy amada ...» ¿Qué te parece?
María Luisa, Srta. Domus. — Un trozo escogido.

Fots. Franzen,

— Basta ... basta.Marquesa,El primoroso juguete de Benavente fué representado
por las dos citadas artistas de un modo admirable

Para que nuestros lectores puedan formar idea de
este bello diálogo, reproducimos algunos fragmentos-

aunque ya no me queda más
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ella le Pidió la* cartas ... Aquíestán. (Quieres oír la de hoy? l



ANTONIO M. VIERGOL
POPULAR AUTOR CÓMICO





Academia de primeros acto-
lina), ha sido una especie de

res jóvenes, que apenas logra-
ron en la escena madrileña el
triunfo de un papel, se dieron
prisa en marchar á provincias
formando compañías, de las

puesto de primer actor y di-
que, claro es, reservábanse el

rector. No nos parece del to-
do mal. Y desde luego que á

mejor. Al que acaso no le
los interesados les pareció

aconteciera lo mismo sería al

de la Comedia
actual empresario del teatro

Moran o, Paco Ortega,
Reig, Tallaví y Echaide, no es
que se hicieran actores en
aquella casa, mas es la verdad
que allí tomaron la borla de doctor... ¿Por qué no hemos
tenido este año en la Comedia á alguno de estos artistas?
No será porque la opinión y la lógica dejaran de solicitarlo.

Veamos lo que dio motivo á que Luis Echaide inter-
pretara el Lázaro de La Dolores, obteniendo una caluro-
sísima ovación del público madrileño.

Supuso aquel triunfo la victoria ganada por el que
;e proponía llegar, venciendo palmo á palmo.

Échaide se hizo a

;A quién se cree el
lector que debió Echai-
de la ocasión de que lu-
ciera sus méritos? Pues
á la modista de Matilde
Moreno. Parece raro,
pero es la verdad rigu-
rosa. Figuraba en la
compañía de la Come-
dia la gentil actriz crea-
dora de Electro, que al
preparar su beneficio
pensó en la comedia
Dora. Al punto encar-
gó á su modista tres ó
cuatro lujosas toilettes.
Pero sólo faltaban unos
días para la función y
los trajes no podían es-
tar dispuestos para tan
corta fecha. Matilde tu-
vo que desistir de re-
presentar Dora en la
noche de su beneficio.
Pensando en la obra
que elegiría, se decidió
por La Dolores.
|Una noche, Luis

ilau-
dir en la obra Las no- yo, Díaz de Mendoza,

Sánchez de León, Es-Mezas de don Juan. FuéEn „E1 Collazo del Rey-' En „Tierra baja"

Figuras del Teatro
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Lilis E(baid?
r>c

«llamado á escena», y «al ha-
cer mutis», Matilde Moreno le
dijo «entre cajas»: «¿Quiere
usted hacer el Lázaro en mi
beneficio?» «Con mucho gus-
to», respondió el interpelado.

Pocos días después, con
mucho miedo — se jugaba la
carrera y él lo sabía —, repre-
sentó el protagonista de La
Dolores. El apasionado semi-
narista — que también hizo el
nombre de Paco García Orte-
ga — encentró en Echaide un
fiel, estudioso, acabado intér-
prete. El público supo pre-
miar la inspirada labor del
joven artista. Desde entonces,
ya «con lo suyo» —el teatro
es eso, un papel y un triun-
fo —, Luis Echaide, con me-

Luis Echaide tiene poco más de treinta años. Navarro
de nacimiento, Granada fué su pueblo adoptivo. Sólo le
faltaba un año para terminar la carrera de Leves cuando
representó en una fun-
ción de aficionados.
Tantos fueron los pláce-
mes, que el muchacho,
alocado y bohemio, tro-
có los Códigos por los
«papeles cosidos» y la
ciencia de Justiniano
por el arfe de la escena.
Hizo su debut en Grana-
da, interpretando el pa-
pel de médico en la co-
nocida obra Militaresy
paisanos

Desde entonces,
indicar los teatros y
compañías en donde ha
trabajado Luis Echaide,
después de catorce años
de carrera, sería em-
presa larga. Menos Va-
lladolid y Oviedo, no ha
habido población de
importancia en donde
el actor que nos ocupa
dejara de actuar. Ya en
formaciones dirigidas
por Pepe Rubio, Tre-
viño, Victorino Tama-

dia docena de actores que
como él llegaron en plena juventud, tiene un puesto de
honor entre los pocos candidatos á quienes se les reco-
noce méritos y alientos bastantes para poder lograr un
día la herencia artística que en su ocaso abandonen Thui-
llier y Borras.

O ffi

El teatro de Tirso (el em-
presario, no el de Mo-



En „La herencia de Araus"
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En „E1 abuelo" En „E1 místico" En „Tíerra baja"

ha estrenado Echaide, á las que hay que añadir las dos
joyas del teatro italiano Iristes amores y Como las hojas...,
cuya primera representación en España las hizo Echaide.

En la breve temporada que hace un año hizo Echaide
en la Princesa con Matilde Moreno, La herencia de Araus
y Frivolidad no fueron obras de éxito; pero Los conquis-
tadores, de Santos Chocano, y Benvenutto Cellini, del poeta
Marquina, á no ser por la ¡jettatura! que pesa sobre el
teatro de la Princesa, hubieran sido estrenos sensaciona-
les. La labor de Echaide en esta temporada fué un asom-
bro de aplicación y constante trabajo.

La princesa de Bagdag, La reina y la comedianta, Fe-
dora, El director general, Baile de trajes, Mi nuera, Las
noblezas de don Juan, El amigo de las mujeres, Hamlet,
Tosca, La gata de Angora, son, entre otras, las obras que

Don Benito Pérez Galdós muestra gran complacencia
por el trabajo de Echaide. En las islas Canarias, el mismo
D. Benito dispuso un negocio teatral para que sus paisa-
nos conocieran sus obras. El actor elegido fué Luis Echai-
de, que por esta y otras deferencias siente por el autor de
El abuelo una cariñosa veneración.

trada, García Ortega, Thuillier, etc.; ya — en ocho ó diez
ocasiones — figurando como empresario y director, hizo
un repertorio de más de quinientas obras.

Enrique Sá del Rey



Tía Forruca, Sra. LÓPEZ Juanelo, Sr. arana
El Zurdo, Sr. RODRÍGUEZ

LA LOBA
Zarzuela en un acto, dividido en tres cuadros, libro de los Sres. Rocabert y Paso,
música del maestro Lleó, estrenada en el teatro de Eslava J> & £ jt ¿ ¿t jt

La Loba se hará mucho en provincias, alcanzando un
éxito, que será mayor cada vez que entre los espectado-
res predomine la honrada masa del pueblo, rendida siem-
pre ante personajes como el tío Zumba y Milagroso.

Obras como La Loba no es posible que estén bien es-
critas, ni regularmente planeadas. En cuanto se les prive

de alguna de sus inverosimilitudes, la
afición se llama á engaño, y todo lo que
no sea hablarles en la prosa con que
está escrita la producción que nos viene
ocupando, es perder lastimosamente el
tiempo.

La acción de La Loba se supone en
una aldea minera. Aparece en el primer
cuadro una decoración que representa el
interior de una taberna, propiedad del
Zurdo. Junto á una mesa el tío Zumba y
Milagroso vacían sendos jarros de vino.
Es día festivo, y como no hay trabajo,
la tasca se ve llena de obreros.

Entre los parroquianos, el capataz
Juanelo conferencia con la tía Forruca,
vieja marrullera con aficiones de Celes-
tina. Hablan secretamente, decidiendo
que sea por la noche, á las nueve, cuan-
do Juanelo se aviste con Martina en casa
de la vieja. Martina es una honrada mu-
chacha, á quien persigue con brutales

Pese á quien pese, La Loba está dan-
do buenas entradas á la cuarta de Esla-
va, por aquello de «la novedad». Las dará
mayores, ciertamente, los domingos por
la tarde. No habrá pobre chica que deje
de estimar, como el mejor regalo que
pueda hacerle el mancebo de ultrama-
rinos que por clasificación le correspon-da, que un par de anfiteatros para ver en
amor y compaña una representación deLa Loba. ¡Y se comprende, señor! Si la
obra fuera un primor literario, de fijoque no gustaría á la generalidad de las
gentes, que en cultura dramática, sin
duda alguna, están á la altura de la Me-negilda y su novio.

No obstante los extremados rigores con que por algu-
nos críticos fué tratada esta producción al siguien-
te día de su estreno, será «obra de dinero».

Pertenece La Loba al socorrido género melodramático,
que en la zarzuela encuentra siempre un molde propicioá que el entusiasmo de la galería se desborde. Como La
trapera, La borracha y El túnel, se pro-
pone La Loba conmover al público de
las alturas que, claro está, con inocen-
cia verdaderamente paradisiaca, no pue-
de nunca dejar de aplaudir sangre en las
tablas con decorado de Muriel

Ramón Rocabert,
autor del litro.
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Coadro I. Milagroso, Sr. PERDIGUERO - Tío Zumba, Sr. MIRÓ



Milagroso, Sr. PERDIGUEROMartina, Stta. MONTESINOS

Juanelo, Sr. ARANA

Cuadro II. Andrés, Sr. MENDIZABAL

Tía Forruca, Sra. LÓPEZ

Aparte de la acción principal, son de aplaudir en La
Loba varios incidentes, en los que, desde luego, se ad-

los enamorados se queden solos y canten el dúo inevita-
ble, van desfilando los personajes todos. Claro es que An-
drés y Martina nos dicen en solfa que se quieren mucho.
Su plática de amor es interrumpida por Juanelo, que llega
con el Zurdo. Mientras éste entretiene á Andrés, el trai-
dor ofrece á Martina un vaso de cerveza. Insiste Juanelo
tanto como es rechazado su obsequio. La pobre niña,
asustada, se dispone á beber, cuando el tío Zumba llega
sigiloso, por detrás, y apura el contenido del vaso desti-
nado á Martina por el feroz Juarrelo.

En esto se apercibe Andrés de lo que sucede, y or-
denando á su novia que salga de la tienda, insulta al ca-
pataz. Los dos hombres tiran de navaja; mas como se ven
sujetos por sus respectivos amigos, aplazan para otro mo-
mento la hora de vengar sus rencores. .. Y así termina el
cuadro primero, iniciado ya el conflicto, que empieza á
meternos el corazón en un puño.

personajes todos fueron tomados del natural: Juanelo, el
tío Zumba, el Zurdo, la tía Forruca, Milagroso, Martina y
Andrés, todos son antiguos conocidos, de carne y hueso,
pero que se convierten en «fantoches» al desenvolver el
ímpetu de sus pasiones y al hacer las cosas de la manera
como lo ha dispuesto el Sr. Rocabert, acertado, sí, en que
al terminar el cuadro primero ya está el espectador de
buena fe respirando el ambiente de la mina.

Representa la decoración del segundo cuadro un pai-
saje nevado. Al pie de un montículo, la choza que sirve
de morada al tío Zumba. Enfrente, el cuchitril de la en-
diablada tía Forruca. Es de noche. A lo lejos se divisan,
débilmente, las lucecitas del pueblo.. . ¡Ah! . .. Por enci-
ma de las casas de la tía Forruca y el tío Zumba se ad-
vierte un puente tosco de madera. Al levantarse el telón,
lo intentan cruzar, al compás de una marcha militar, Mi-
lagroso y el tío Zumba. Los dos vienen alegres.

Es una bonita situación para un número musical, que
aprovecha Vicente Lleó para hacer un dúo graciosísimo.

lijp"

También es de aplaudir en La Loba, no ya por la es-

forzada «alabarda», sino por todo el que quiera juzgar las
cosas con imparcialidad, el cuidadoso esmero con que los

vierte la mano de Paso alegrando la obra de Rocabert. El

coro de chicos que, al levantarse el telón, cantan el tira-
beque, no tardara en hacerse popular. Por cierto que, can-

tando y bailando este número, estopara comerse'a la niña
de cinco años, hija del actor Sr. Escrich.

De todas las precocidades teatrales, la nena de que

hablamos es lo más completo que se ha visto: afinación,
gracia, oportunidad, monería...; la hija de Escrich es la
Loreto del teatro infantil.

m

En esto llega á la taberna Andrés, honrado miner.'
novio de Martina

El tío Zumba y Milagroso le advierten de las inten-
ciones de juanelo. No más que para dar ocasión á que

Milagroso y el tío Zumba, que quieren de verdad á
la desvalida muchacha, han observado los manejos de la
tía Forruca y Juanelo, y á toda costa deciden proteger á
Martina.

instintos de seducción el infame capataz, hombre traicio-
nero, que ha jurado hacer suya á la pobre joven, sin re-
parar en los medios que sean precisos para lograr su in-

tento.



Tío Zumba, Sr. miró
Milagroso, Sr. PERDIGUERO

Martina baja á «La
Loba», claro es que á
provocar el conflicto
final. De nuevo la co-
ge el miserable capa-
taz y acaso va á lograr
su intento infame,
cuando suena la canv
pana del ascensor. Es
Andrés que baja. El
Zurdo, por orden de
Juanelo, va á cortar
las amarras del arte-
facto. Pero el tío Zum-
ba le detiene, amena-
zándole de muerte.
Llega Andrés.Juanelo,
al verse burlado, salta
al ascensor; desafía á su
rival; mas el tío Zum-
ba se apresura á cortar
el cable, que esta vez
estrella la jaula y en
ella dentroájuanelo...

tal es el^ argumento de La Loba, obra que, sin dar
grandes ocasiones de lucimiento á los encargados de in-
terpretarla, fué nueva ocasión de que mostraran su pericia
teatral Rosita Montesinos y la Sra. López, así como Arana,
Miró, Perdiguero, Rodríguez y Mendizábal.

La tía Forruca in-

tenta poner en prácti-
ca su plan criminal y

quiere engañar á Mar-
tina. Le dice que Jua-
nelo entrará violenta-

mente en casa de la

joven, é invila á la

muchacha á que bus-

que refugio en su cho-
za. Llega en esto Jua-
nelo que, ebrio de pa-
sión, quiere estrechar
á Martina entre sus
brazos. La joven se re-
siste y le insulta. El
traidor quiere abusar
de ella. Grita la mu-
chacha y llega en su
auxilio Andrés. Mas
viene por el puente, y
el Zurdo, cómplice de
Juanelo, ha cortado
sus tablones. No pe-
rece el muchacho, que logró sujetarse en la orilla del
precipicio; pero, de todos modos, no le es posible llegar
en auxilio de Martina, que. pide socorro. Juanelo la abraza
y la besa, y así lo hace ver, con risa de fiera, al novio sin
ventura... cuando, de súbito, surge Milagroso. Trae una
pistola y con ella reduce al traidor, que huye, no sin ju-
rar de nuevo el exterminio de sus vencedores. El Bachiller Bambalina

Cuadro III, Tio Zumba, Sr. miróJuanelo, Sr. ARANA- En la mina.

Martina, Srta. MONTESINOS
Juanelo, Sr. ARANA
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Pero es nuestra modesta opinión también que, sin
perjuicio de llevar á cabo todas las gestiones precisas
para lograr que sus restos mortales reposen en la tierra
de la patria, que tantos días de gloria le debe, algo más
debe hacerse para perpetuar su recuerdo en el público;
algún otro homenaje más duradero debe rendírsele; por-
que de no ser así, de concretarse sus admiradores, los que
fueron sus compañeros y sus amigos, el público todo, á
trasladar sus cenizas y á darle sepultura en la patria, aun
elevando sobre la tierra que las cubra un artístico monu-
mento, no se habrá hecho gran cosa por mantener vivo

Antonio Vico, co-
mo todos los grandes
actores, ha ejercido
una influencia mucho
más rápida en la cul-
tura del país que los
sabios, los oradores,
los políticos y aun los
artistas de otra índo-
le. Al atraer la admi-
ración del público,
despertó en él una
decisiva afición por
el teatro ó contribuyó
muy poderosamente á
desarrollarla, y sabi-

gran actor prestó con su genio á la causa de la cultura,
creemos nosotros que cuanto se haga para perpetuar su
memoria y para rendirle el tributo que se merece no ha
de pecar nunca de excesivo.

Creemos nosotros
que quien tan directa-
mente influyó en el
progreso del arte pa-
trio, quien proporcio-
nó tantos días de glo-
ria á la escena y supo
conmover con su ge-
nio al público, se lo
merece todo.

El día 4 de este mes se ha cumplido el quinto ani-
versario de la muerte del gran actor D. Antonio
Vico, y muchos periódicos, consagrando un re-

cuerdo á aquella fecha, triste para el arte escénico espa-
ñol, lamentan que las cenizas del insigne comediante se
encuentren aún en tierra americana, no obstante las ges-
tiones hechas y los
buenos deseos demos-
trados por corpora-
ciones y particulares
para lograr que aque-
llos restos fueran tras-
ladados á España y se
conservaran en un
mausoleo digno de la
fama del artista

el recuerdo de su arte y de la influencia que ejerció en el
progreso de la escena y, por consecuencia, en el de la pa-
tria cultura.

Aquí, donde tantas estatuas se han erigido á la memo-
ria de políticos y generales, que tan escasos beneficios
proporcionaron á la nación, ¿por qué no elevar una esta-

tua en recuerdo del
gran artista que, por
lo menos, hizo sentir
á tantas gentes?

Es mucho más dig-
no de un monumento
que perpetúe su me-
moria y los triunfos
escénicos que con-
quistó, el comediante
ilustre que el político
ó el guerrero. De és-
tos, la historia, mejor

Iue
la estatua, dirá á

is generaciones futu-
is lo que se les debe;
e aquéllos ningún
tro homenaje más

adecuado puede ser-
vir á la posteridad pa-
ra juzgarle haciendo
memoria de sus triun-

|)s.
La labor del cómi-

o, perdida en el tiem-
o, desaparece al ex-
nguirse la genera-
ión en que viviera; de
lia no puede formar-
2 idea aproximada
or las descripciones

de los libros; en cam-
bio, por la estatua se
perpetuarán su figura,
su gesto, su expresión;
y si esa estatua repre-
senta al actor en una
de sus grandes crea-
ciones, en una de las

, ., figuras que con mayor
perfección encarnó en la escena, la estatua podrá dar idea
exacta del gran actor y perpetuará su recuerdo del modomas apropiado á la índole de su arte.

¿No sería digno de la gloria de Antonio Vico erigir un
monumento en el que apareciera la figura del gran artista,en El alcalde de Zalamea, por ejemplo? Ysi en la base deese monumento unos cuantos bajorrelieves recordaran
otras tantas creaciones del gran actor, ¿no resultaría com-pleto y digno de la fama que supo conquistarse el home-naje tributado?

En ninguna otra figura puede inspirarse un escultor
mejor que en la de un gran comediante para hacer unaobra bella y artística.

Traslademos sus restos mortales á lapatria y démoslesen ella sepultura, pero no nos conformemos con eso.La admiración que supo inspirar el gran actor debehacer a go mas: debe erigirle un monumento.

m¿
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lo, en gran parte, á la preci-
sión y oportunidad con que
supieron siempre destapar

más que el cotidiano vivir

patio y El genio alegre, La
vida intima y El niño prodi-

el objetivo, enfocando no

gio, ¿qué son, sino el hogar

La dicha ajena y El nido,
Los galeotes y Las flores, El

mismo trasplantado á la es-
cena?

Benavente y Linares Ri-
vas también llevan al teatro
trozos de la vida, poniendo en el aderezo de sus manjares
sal y especias distintas que aquellas con que las sazonan
los autores sevillanos; mas la tetralogía incomparable de
ingenios que hoy son los reyes del teatro de verso, tien-
den á un mismo fin: la exaltación de la naturalidad en las
obras escénicas, naturalidad que hoy triunfa y perdura, á
Dios sean dadas las gracias.

Echegaray, con sus dramories, y Antonio Paso, con
sus chistes de tirabuzón,

Iciertan,
sin duda, á horro-

zarnos y á que riamos de
eras una salada incon-
ruencia; pero no se nos
iga que es frecuente en el

t
tundo lo que «pasa» en
/ loco Dios y en Mariana,
a marcha de Cádiz y El

ilustre Recóchez. No; ello
podrá ser, quizá, un caso
anormal de la vida, insóli-
to, la excepción en suma.
Usted, lector, no habrá
tropezado muy á menudo
con Matilde, de Mancha
que limpia; ni con Virginín,
de El bateo; ¡pero en tantas
ocasiones saludó á Con-
suelo, de la obra de Ayala,
y al señor Fouciños, de
Bodas de platal...

Y es que la tragedia
y el saínete se dan en mu-
cha menos proporción. Ge-
neralmente, vivimos en co-
media.

En el arte dramático
ocurre lo contrario que en
la pintura: copiar, y copiar
bien, es algo superior alas
más atrevidas creaciones
de la fantasía.

El puesto de galán joven cómico es de los más difí-
ciles de cubrir en una «formación» de importancia. En el
repertorio moderno se le asigna cada día más lucidos pa-
peles. No basta en el actor dedicado á esta especialidad
teatral que sepa hacer comedias, en el estricto sentido de
la palabra; precísale, más que el arte, una figura agrade-
cida, lo que se dice un «ti-
po fino», para que «sienten
bien» las maravillosas ri-
diculeces de la inevitable
moda en la indumentaria

No hizo más que que-
rer dedicarse á la escena
para interpretar tipos de
galán joven cómico, y al
punto, Luis Agudín tuvo
puesto y fortuna en la vida
del teatro.

Su vocación era irre-
sistible. Hacía los estudios
preparatorios para ingre-
sar en la carrera de las
armas, pero las tablas eran
su ilusión única. Estas afi-
ciones, como siempre suce-
de, eran muy combatidas
por los padres del entu-
siasta amateur, que un día
no pudo resistir por más
tiempo los impulsos de su
impaciencia, y sin reco-
mendación alguna se puso
«de tiros largos» y fué á
decirle al inolvidable
maestro de la escena Emi-
lio Mario, que á la sazón se
encontraba en Coruña, el
pueblo natal del preten-
diente: «Yo quiero ser có-

Proclamemos, pues — y
así lo reconoce el fallo inape-
lable del público —, la vic-
toria y supremacía de la co-
media de costumbres como
el más acabado género tea-
tral.

Siendo este el gusto del
público, claro es que las em-
presas son las primeras in-
teresadas en que se presente
bien el trabajo de comedia,
y como esencial condición
para llegar á este fin, debe
considerarse, en primer tér-
mino, la manera de inter-
pretar las obras; de ahí se
sigue el cuidado con que de-

ben ser elegidos los artistas que constituyan una compa-
ñía de verso.

En „Un drama en cinco minutos"

Luis ñgiidín

En ,,EÍ amor que pasa"

r Actores jóvenes

EL triunfo excepcional
que en la dramática

española han obtenido los
hermanos Quintero deben-



En producciones como
esta, de verdadera dificul-
tad, es en donde se pone de
manifiesto la importancia
que tiene el que el actor sea
un hombre culto, educado,
«de principios».

Luis Agudín es un es-
tuche de habilidades. Poeta,
ha publicado muy bellas
composiciones; músico, el
piano, la guitarra y otros

instrumentos le son familia-
res. Cantan-
do regular-
mente imita
á la perfec-
ción el tra-
bajo de Frégoli. Buscando mayor espacio
para sus hazañas, con los ojos puestos en
la mayor cuantía de la nómina, desertó
Agudín del teatro en donde se cultiva el
género de verso, y decidido á dedicarse
á la zarzuela chica, en el Cómico trabajó
siete meses, haciendo El túnel, El descanso
dominical 'yotras muchas «piezas de hora».
Pero aquello no le iba, y la oveja desca-
rriada volvió á entrar cn el redil.

En la actualidad ocupa Luis Agudín
el puesto de galán joven cómico en la no-
table compañía de María Tubau, que actúa
en la Princesa.

En los estrenos y en las obras del ex-
tenso repertorio tendremos ocasión de
aplaudir al joven y entusiasta actor, que,
al dedicarse al teatro, no defraudó sus pro-
pias ilusiones ni las esperanzas que en su
trabajo pusieron los autores y sus maes-
tros, los directores de escena.

No dudamos que el arte del teatro
tiene un amplio vestíbulo por donde osa-
ron penetrar muchos individuos sin pre-
paración alguna, y que es más, en diferen-
tes ocasiones dejaron los utensilios de un
trabajo manual para dedicarse de improvi-
so á la profesión de actor. No es menos
cierto que ha habido casos en que el có-
mico así lanzado á las tablas logró en el
proscenio envidiable carrera. Pero es for-
zoso reconocer que, dejando aparte estos
hechos ano-
malos, que
constituyen

la excepción, al no ser «ge-
nios de nacimiento» que lle-
ven dentro el alma de Mái-
quez, es algo natural, y que
á primera vista se compren-
de, el que tenga que ser me-
jor cómico el hombre de es-
tudio y de educación refina-
da que aquel que, aun no
procediendo de baja esfera
social, haya vivido teniendo
en completo y lamentable
descuido la instrucción más
rudimentaria.

CandilejaDe alegría De hipocresía.
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res, lormo
parte Luis Agudín de la compañía notabi-
lísima con que por algunos años se hicie-
ron aplaudir Carmen Cobeña y Agapito
Cuevas. No ha dejado el joven actor que
nos ocupa de pertenecer á la compañía
Guerrero-Mendoza, envidiable marchamo
que tan significada cotización alcanza en la
Bolsa teatral. Se comprende que así sea.
El escenario del Español es cátedra inme-
jorable en donde con la mejor de las ense-
ñanzas, aquella que realiza la práctica, se
habitúa el actor á la distinción de modales
y á representar las comedias con esa na-
turalidad preconizada al comienzo de este
artículo. En el teatro Español se respira
un ambiente de arte que aristocratiza el
espíritu del actor dispuesto á trabajar. So-
bre tener en la casa excelenles modelos en
que inspirar su labor escénica, los artistas
que han figurado en la compañía del Es-
pañol conservan para siempre la afición
que tanto contribuyó á la exaltación de
Díaz de Mendoza — y que en realidad tan-
to ayuda al triunfo de una carrera en el
teatro —: un culto especial puesto al ser-
vicio de la indumentaria con que princi-
palmente se caracteriza el personaje.

Por todas estas causas, Luis Agudín,
que formó parte de esa notable compañía,
asimilándose las cualidades de que hemos
hecho mención, puede figurar entre la flor
y nata de los galanes jóvenes cómicos con

tro de verso

que cuenta , , ,
hoy el tea- " 1 enorio modernista

También trabajó el jo-
ven actor en compañía tan
festejada como la que dirige
Villagómez, que con Matil-
de Moreno, tan lucida ex-
cursión acaba de realizar
por varias provincias, cose-
chando Agudín grandes
aplausos en la interpretación
del Lisonjero de Elniño pro-
digio, y haciendo El Tenorio
modernista de tan perfecta
manera que el autor de la
dificilísima obrilla le felicitó
con entusiasmo.



ANTONIO M. VIERGOL
CARICATURA POR SANTA-





nardo ha puesto ante sus libros— y
decir sus libros equivale á decir la vida del poeta —un lema, símbolo
de armonía; su cerebro y su sensibilidad son paralelas que aspiran
juntarse en el infinitoperfección. Y bajo su pluma de dramaturgo hanpasado los papiros helenos, hermanos de aquellos donde Esquilo ySófocles perpetuaron sus glorias.
, . que los artistas son vivos objetos de moda, á merced de la
frivolidad del publico, hay quien cree novísimo discutirle El sober-bio y magnífico, ha fulminado contra esa chusma literaria un anatemade menosprecio. Se le acusa de mixtificador, y le acusan quienes des-
conocen sus altas ejecutorias de artista. Hace algún tiempo oí estacalumniosa aseveración en un corrillo literario — gente infecunda —y sentí la sacra indignación del galileo cuando vio profanado su tem-plo por los mercaderes.

Es la de Gabriele D'Annunzio
personalidad compleja yclara. Leo-

raza, y han florecido en su estro to-
dos sus atavismos gloriosos.

dad las características de nuestra
italiano sintetiza en su individuali-
nio latino.» Porque el grande artista
ce: «Es la flor más preciosa del ge-
se ofrendada por Lemaitre á Fran-
ALescribir acerca de D'Annun-

zio quisiera hacer mía una fra-

Alfonso Hernández Cata
Marzo, 1907.
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Figuras del
teatro extranjero
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Aun marcando su obra el sello de su espíritu excelso, no hay en
ella esa monotonía rectilíneamente angustiosa que en la de otros au-
tores preocupados por su modalidad. DAnnunzio, convencido sub-
jetivista, hace á sus obras hijas de los diversos estados de su espíri-
tu dúctil y ágil. Odia... ¿Pero á qué he de intentar decir acerca de él
lo que él ha dicho sabiamente? En uno de sus libros, esta frase es di-
visa y retrato: 0 rinovarse ó moriré.

del poeta? Es cierto que sin algunas
producciones de Poe, de Flauber, de Míeterlink, de Zola, de Maupa-
sant y de Baudelaire no existirían otras de DAnnunzio; pero quién
sabe si esto sólo obedezca á un fenómeno de multiplicidad de actitu-
des; quién sabe si en la pluma del poeta de Fiesso se han integrado
las facultades características de cada uno de esos autores á quienes
le acusan de plagiar. Y sobre estas consideraciones hay otra más con-
vincente, definida por un concepto retórico: El plagio trueca su puni-
bilidad en mérito cuando al robo sucede el asesinato. D'Annunzio ha
superado siempre las páginas engendradoras de las suyas.

DAnnunzio sufre en su tierra la concitación de cuantos espíritus
mediocres comenzaron al mismo tiempo que el suyo. Por eso cuando
el coro de diatribas es más cruento, él sabe su valor ysonríe. Además,
esto es para el poeta un estímulo; buen meridional, siente á veces la
invasión de la abulia, y estas luchas entre sus adeptos y sus detracto-
res le restituyen al campo de la lucha con nuevo vigor.

DAnnunzio tiene como dramaturgo enorme significación. Su es-
tirpe es helena. Ama á los viejos de barbas floridas que en la remota
edad hicieron surgir hecatombes de la punta de sus estilos. Sobre sus
personajes, una voluntad omnisciente sopla hálitos de fatalismo ó de
bienandanza. El sublima las acciones heroicas. Jamás empaña lo vul-
gar la sencillez sabia de su diálogo; diálogo fluido, lleno de anhelos
y de dolores, vehículo de estados de alma; metal rico sobre cuya ful-
gencia refulgen las maravillas parciales de pensamiento y de dicción.
Diálogo seguido por el público profano, preso en las redes del inte-
rés, y supregustado por el público culto con la voluptuosidad con
que se admira la diversidad de las gemas en un collar precioso.

París recuerda entre los más entusiásticos,los éxitos de Lafigliadi
Jorio y La Gioconda. La gran trágica hizo carne las imaginaciones
del poeta; de su boca fluyeron las armonías, y París, rehacio á entro-
nizar extranjeros, clamoró la soberanía del poeta.

El fracaso de su último drama Piu que ilamore\¡s. desencadena-
do contra el poeta las diatribas de los literatos italianos. El califica,
en una carta dirigida á su amigo Vicenzio Morello, este movimiento
de rebelión de esclavos embriagados. DAnnunzio, no sólo artista en
su literatura, sino en su vida, ha sabido rodearse de cuantas aparien-
cias amables son gratas á su espíritu enamorado de la lucha, y así,
como dijo muy acertadamente un crítico ilustre — he elogiado á Ma-
nolo Bueno —, sus adeptos y sus detractores han hecho de la perso-
nalidad del poeta un fanatismo.

mento de su alma en el alma lectora

el estudio de la producción ances-
tral; pero ya era fulgente, ya había
realizado su recolección en el huerto
vida. ¿Por qué el prejuicio de consi-.
derar desprovisto de mérito á cuan-
to no es original? Lo original no es
siempre bueno, en el sentido esté-
tico de la palabra. ¿Importa mucho
que Verlaine, que Shelley el divino
y Swimburne hayan dejado un sedi-

- La síntesis de todas las artes la ha realizado el autor de Llplaceré
Es músico, escultor y pintor. En sus obras hay grupos de Donatello yfIdias; Wagner prestóle sus desarmonías sabias á cambio de una estu-
penda glorificación de su entierro; Vincipuso en el jeroglífico dramático
de su Gioconda el alma que había de vagar luego en la tragedia. Y su
estilo obra la milagrosa fusión. En sus párrafos, animados de una ex-
traña tensión lujuriosa, los vocablos tienen un valor máximo y preci-so. La musicalidad de su verso es única. A veces es ondulante, consuaves depresiones; otras cortado por eléctricos sacudimientos pasio-nales; otras terso, nítido como una lápida, y siempre consciente.
L> Annunzio, alargando su brazo á través de los siglos, recoge d-
Uante el documento del idioma italiano.

Renuncio á entresacar fragmentos perfectos de su obra. Repro-
aucirbellezas equivaldría á imprimir una nueva edición de sus libros,
wingun genero literario resistiósele hermético. Como cuentista, pre-gonan jm fama innumerables narraciones (Las campanas, Episcoio y
compañía, El hijo de la voluptuosidad). Como poeta, son laureles para
i>u irente Les Laudí, las Canciones y Laus Vita;, el poema de vida ple-na, en donde su estro prodigioso ha integrado materia y espíritu. Y
novelista óptimo, aprisionó en El inocente, en El triunfo de la muerte,en ¿as vírgenes de las rocas y, sobre todas, en Elfuego, toda la gamaoe sensaciones. Eleonora Dusse es dos veces célebre; con su máscara

wi°f-rma paSará a la Historia > enlazada con Ofelia y Matilde.ül director de la revista Poesía llama á DAnnunzio genio libres-co en un notable artículo acerca del movimiento poético en Italia; y
irLCOtTnt0 £0n esta nominación, el Sr. Marinetti hace esta frase«respetuosa: Gabnele D'Annunzio es el Montecarlo de los genios con una
uerte duradera de un treinta y cuarenta de la inmortalidad. Mucho debeei combatido vate á las largas vigilias en las bibliotecas llenas de

poivo y de leyendas. Su alto espíritu se ha hecho más luminoso en

1
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V
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D Annunzio canta como ningún otro poeta la alegría de vivir Ensus páginas, el sol, el amor y la carne vibran con exaltación suprema.El es profundo y dolorosamente humano. Bucea en el alma de los
hombres y de las cosas. Su espíritu sutil percibe esas relaciones ma-nidas, nexo entre los seres inanimados, sólo perceptibles por los espí-ritus en gracia. r



Casta, Srta. SÁNCHEZ JIMÉNEZ

CASTA Y PURA
Apropósíto en un acto, libro de los Sres. Gil Ainceldeguí y Afán de Rivera,

música del maestro Fogliettí, estrenado en el teatro Cómico.

En el aprendizaje, en el rudo luchar de un día y otro,

Para la artista que logra escalar el primer puesto
reserva el misterio de los bastidores asechanzas que, sa-hendole al paso á cada instante, van poco á poco rega-teando el esplendor de aquella vida y acibarando las dul-zuras del triunfo.

Pero el teatro, que visto desde fuera deslumhra, tieneen lo intimo sinsabores sin cuento para los que consa-gran su vida á él. Son muchas más las amarguras que lassatisfacciones que proporciona; más las penas que las
alegrías de aquel existir bullicioso entre telas pintadasque simulan palacios y jardines, en aquel deslumbrador
conjunto de sedas y de gasas multicolores, que á la luz dela batería abrillantan las lentejuelas con sus resplandores
íulgurantes.

Ambas, con indudable vocación, dedicáronse al tea-tro creyendo que su buen palmito y la gentileza de sucuerpo, más que las facultades de su garganta les pro-
porcionarían un porvenir artístico brillante y una posi-
ción cómoda y tranquila.

Casta
y Pura son dos preciosas muchachas que, so-

ñando sin duda con mayores halagos de la fortu-
na y de la gloria, viven del modesto jornal que les

proporciona su condición de coristas.

Casta y Pura, con sus sueños de gloria viven una
existencia triste, de privaciones y de apuros. Si algunavez vieran cumplidas sus aspiraciones, aun podrían darpor bien empleados los sinsabores del presente- si del
montón anónimo que forman las señoritas del coró salie-ran para lucir en primer término los encantos de sus per-

En el teatro todos aspiran á la gloria y á la fortunapero muy contados son los que la consiguen; los que ven
rendidos ante sus méritos á estas dos deidades capricho-
sas, que suelen favorecer con sus dones al que menos seespera, no siempre al que se hizo acreedor á estas mer-cedes.

El premio de la gloria no compensa las amargurasque para conquistarla es preciso sufrir, y cuando se haconseguido y se disfruta de todos sus halagos, se consi-dera que son éstos mezquinos para pagar lo que costara.¿Qué sucederá, pues, al que no llega, al que tras ruda
e ínlatigable lucha no consigue ver satisfechas sus ambi-
ciones o se le ofrecen éstas á tan largo plazo que se juzga
sin fuerzas para alcanzarlas?

ilusiones y esperanzas, sueños de ambición y de gloria,
van desvaneciéndose al rudo golpear de implacables rea-
lidades que están muy lejos de ofrecerse como la imagi-
nación las prometía.

?
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Pura, Srta. TRUJILLO
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Vicente, Sr. DEL VALLE



El desengaño que con tal declaración sufren Casta y
Pura, convierte en denuestos y agresivos insultos aquellas
afectuosas demostraciones que prodigaron al supuesto
pariente, que sale de la casa sin haber logrado darse
exacta cuenta de tan extraño y rápido cambio de actitud.

Esta es la obra, que, como se ve, no persigue otro fin
que dar un pretexto á las tiples Srtas. Sánchez Jiménez y
Trujillo para lucir vaporosos trajes que descubran los
atractivos de sus personas. La música, del maestro Fo-
glietti, sirve perfectamente las situaciones que le ofrecie-
ron los libretistas, y si no se observa en ella notable va-

riación, culpa es de la índole de la obra, que

fo á la inspiración del
adámente los tres nú-

meros de que se
ij compone la parti-

tura, son de corte
I alegre y demues-

tran en su autor
indudable acierto
para cultivar la
nota popular.

Tanto las se-
ñoritas Sánchez Ji-
ménez y Trujillo
como el señor del
Valle, interpreta-
ron la obra con ca-
riño, demostrando
cuánto influye en
el éxito la labor

tsrtada de los ar-
tas

Por fin oírécense á los asombrados ojos de Vicente
las dos jóvenes en traje de colegialas, haciéndole oir unos
picarescos couplets, en los que refieren las cosas que les
ocurren en el colegio.

Un número de
música presta ma-
yor alegría á la si-
tuación, y un gra-
cioso paso de baile
aumenta sus atrac-
tivos. Más tarde,
Pura se presenta
vestida de chula
con mantón de Ma-
nila, acabando de
trastornar al tími-
do joven con sus
desplantes y sus
coqueterías, y des-
pojándose de la
bata y del mantón
luce un vistoso tra-
je de cupletista,

que, naturalmente, da motivo á un nuevo nú-
mero de música, con couplets y sus correspondientes con-
toneos.

Casta, Srta. SÁNCHEZ JIMÉNEZ Vicente, Sr. DEL VALLE Pura, Srta. TRUJILLO
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for-

sonas, realzados

por los trajes vis-
tosos, quizá se die-
ran por contentas
olvidando los días
amargos de co-
mienzo de su ca-
rrera artística

Pero su suerte

no les da derecho
á forjar muchas ilu-
siones. Aun esa vi-
da penosa que les
ha proporcionado
el ejercicio de su
profesión, ofrece
para ellas frecuen-
tes quiebras, y
cuando las conoce-

Pero la juventud no deja de soñar ni desconfía
porvenir, y ellas sueñan y aguardan.

** *

Ni llovida del cielo puede presentárseles una ocasión
más ventajosa á las dos muchachas. Puesto que el foras-
tero viene á contratar coristas y ellas lo son, bastará con
que demuestren sus aptitudes; y en cuanto al parentesco
de que se habla en la carta, ¿qué importa que ellas se
hagan pasar por las primas del viajero hasta tanto que,
probadas sus condiciones y formalizado el contrato, sea
ocasión de descubrir la verdad?

Así se lo proponen y así lo llevan á la práctica.
Cuando Vicente se presenta encuéntrase con Casta y

Pura, que recibiéndole con las más afectuosas
muestras de cariño, de
con sus mimos y su h
ser él quien pro-
teste de aquellos
agasajos tan agra-
dables, y alentadas
ellas por el éxito
de su plan, apresú-
ranse á desenvol-
verlo totalmente

Tras una bre-

seducciones

ve ausencia pre-
séntanse de nuevo
vestidas con suges-
tivo traje de baño,
y fingiéndose unas
amigas de las mu-
chachas de la casa,
empiezan á ejercer
sus encantadoras

Por distraerse, rasgan el sobre y leen el contenido
del pliego, que iba encaminado á los anteriores inquilinos,
y por él saben que de un momento á otro debe presen-
tarse Vicente en aquella casa, que fué de unas parientas.

Dícese en la carta que sirve de presentación, que el
joven permanecerá en Madrid unos días con el fin de
contratar coristas.

La curiosidad femenil justifica, si no disculpa, el
hecho de que las dos muchachas abran una carta que no
va dirigida á ellas.

Cuando Vicente, entusiasmado por la gracia y la
hermosura de las candidas niñas, empieza á sospechar que
se trata de una broma de sus parientas, ellas se descu-
bren haciéndole ver sus indudables méritos de artistas,
merced á los cuales esperan conseguir el contrato.

•E7/KAE.•J.

Y cuál no será su sorpresa y su desilusión al escu-
char de labios del joven que lo que él desea contratar no
son coristas de zarzuela, sino modestos cantantes para el
coro de la iglesia de que él es sacristán en el pueblo.
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del apropósito CASTA Y PURA, de los Sres. Gil
y Afán de Rivera, música del maestro Foglíettí,
estrenado con gran éxito en el teatro Cómico.
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La veterana tiple cómica Concha Cubas fué recibida por el público
con una cariñosa salva de aplausos en la noche de su debut, repitiéndose
estos en todas y cada una de las obras en que toma parte, por la maestríay seguridad con que las interpreta. — Jove.

Huelva.—En el teatro Cómico ha hecho su debut la compañía cómico-
dramática Balaguer-Larra.

El trabajo de estos dos notables actores ha gustado extraordinaria-
mente al público, así como el de la Srta. Cátala, cuya hermosura es unáni-
memente elogiada.

El abono es brillante y la inauguración promete una espléndida tem-porada.
El estreno de la magistral obra de los Quintero, El genio alegre, ha

sido un éxito ruidosísimo y un gran triunfo para la compañía.
El público acogió la obra con gran entusiasmo, aplaudiendo á cada

momento los felicísimos rasgos en que abunda, y haciendo levantar muchas
veces el telón en los finales de acto.

La presentación escénica insuperable, y el teatro brillantísimo. —C. de Vargas.

Conchita Cátala ha obtenido un señalado éxito haciendo la protagonis-
ta, y las Sras. Estrada, Ortiz, Aleóla, como los Sres. Larra, Puga, Manrique
y Lliri,las han acompañado con acierto admirable, compartiendo con ellas
las ovaciones y llamadas á escena.

COSTA RICA: Sres. Iglesias, Hermanos.
MANILA:Florencio González Diez, Abogado y Notario

LIMA:D. Felipe Pro. — Unión, 324.

Corresponsales en el Extranjero de „E1 Arte del Teatro"
MÉJICO: D. Andrés Botas. —Librería de Vergara, 18.
HABANA:D. José López. — Obispo, 133 y 135.
NUEVA YORK: Brentano's. — Booksellers Unión Squars.
MANILA:D. Francisco González Diez.
COLÓN (Panamá): C. J. Cucalón. — Centro de suscripciones.
VERACRUZ: Franquesa y Achutegui. — Apartado 86.
PUERTO RICO: D. Francisco Segura. — Apartado 285.
TAMPA: D. Rafael B. de Castro. — Comercio de libros.

BUENOS AIRES: D. Francisco Gracia. —Kiosko Avenida de Mayo
(esquina Lima).

Bilbao.— Continúa trabajando con gran éxito en el teatro de los Cam-
pos Elíseos la compañía cómico-lírica que tan acertadamente dirigen el
primer actor Emilio Duval y el maestro Matías Puchades.

Jugar con fuego, Los sobrinos del capitán Grant y La tempestad han
sido otros tantos éxitos para la aplaudida tiple Antonia Arrieta.

La preciosa ópera en cuatro actos, del maestro Puccini, titulada La
Bohemia (versión castellana), fué un triunfo para esta distinguida artista
por el gusto y afinación con que cantó la parte de Mimí, de cuya particella
hizo una verdadera creación; asimismo Paquita Ciar hizo una graciosísima
Musetta. El vals del segundo acto fué cantado por tan simpática artista con
verdadero amore, siendo por ello muy aplaudida y llamada á escena en
unión del tenor Rafael López, el barítono José Capní y el bajo Salvador
Roldan, quienes dieron una buena prueba de sus excelentes facultades ar-
tísticas, desempeñando á conciencia sus respectivos papeles.

EL TEATRO EN PROVINCIAS
Barcelona. —De quincena musical puede calificarse la pasada, ya que

muchos han sido los conciertos que se han celebrado en los últimos quin-
ce días. En el teatro Principal, el maestro Lasalle nos ha dado á conocer
la cuarta sinfonía de Antonio Bruckner, que se conoce con el nombre de
La romántica. En el mismo teatro, el notable Orfeó Cátala dio también un
escogido concierto, y Julia Sicard, la joven pianista de la que ha hecho
tantos elogios la prensa de París, se ha presentado ante sus paisanos eje-
cutando de una manera inimitable varios fragmentos de Schubert, Chopín,
Litz, Saüer, yLa apasionada, del gran Beethoven. El selecto público que
asistió al concierto dio inequívocas pruebas de admiración y agrado. In-
dudablemente la Srta. Sicard llegará á ser una de las mejores pianistas,
pues no carece de aptitudes para ello.

Antes de salir para su toumée por el extranjero, los hermanos Tin y
Gaspar Cassadó han dado un concierto, en el que han hecho admirar su
precocidad artística y excelentes facultades, que en ellos, niños de doce y
ocho años, causan asombro. Tin con el violín, y Gaspar con el violoncello,
subyugan al público por su difícil trabajo. El maestro Guitart acompaña
acertadamente al piano á los hermanos Cassadó.

Los dos conciertos que en el teatro Liceo ha dado Siegfried Wagner
no han dejado muy satisfechos á los amateurs.

Finalmente, en la sala de audiciones de la casa «The Simplex Piano
Player» hemos apreciado una vez más la esmerada eje ución que el apara-
to, combinado con un buen piano, da á los más difíciles fragmentos musica-
les. Las producciones de Massenet, Wagner, Mascheroni, Gluck, Bach y
Beethoven, entusiasmaron al selecto público que asistió al último concierto.

Poco puedo decir de teatros, ya que el estreno de Águila de Blasón,
original de Ramón del Valle-Inclán no ha resultado, por no ser nada tea-
tral la obra. Tampoco ha gustado Los abejorros, de Brieux, siendo el mo-
tivo el que los actores dijeran sus papeles sin la picardía y desenvoltura
que la obra requiere.

La reaparición de Grasso y Aguglia ha sido muy bien recibida por el
público, que sabe apreciar los méritos de tan excelentes actores.

En eí teatro Cómico ha debutado una compañía de zarzuela bajo la
dirección de Lino Ruiloa y el maestro Perella. Éntrelos recomendables
artistas que forman parte de dicha compañía, merecen citarse las Sras. Ma-
rín, Serra, Espinosa, Alapart, y los Sres. Lía, Aparici y Martínez, que han
sido bien acogidos por el público.

La primera tiple Amalia Baró ha debutado con gran éxito en el teatro
Gran Vía, de cuya compañía ha dejado de formar parte Marina Gurina, que
está muy delicada de salud. — J. M. Soler.
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EL TEATRO EN AMÉRICA
Habana. — En el teatro Albisu se estrenó la revista Aires nacionales,

que fué del agrado del público; no así la Muñeira, que bailaron ciertos
artistas tan desastrosamente, que dio origen á un incidente y una protesta
general por parte de la colonia gallega aquí residente.

Últimamente se han estrenado las obras Chinita, La noche de Reyes, y
El maño, todas con muy buen éxito. En la interpretación se distinguieron
las Srtas. Pastor, Elena Parada, Esperanza Carreras, Francisca Bist, Car-
men Duatto y los Sres. Villarreal, Arozamena, Tapias, Piquer, Sauri, Llau-
radó y demás artistas.

— En el Salón-López ha dado un concierto el joven y laureado pia-
nista asturiano Benjamín Orbón, que fué muy aplaudido.

En elprograma figuraba el Zapateo cubano, una bella transcripción del
notable maestro D. Anselmo González del Valle, hijo de Cuba, que desde
hace largos años, como pocos ignorarán, tiene en Oviedo su residencia.— Parte de la compañía Martínez Casado, que se halla en la Habana,
partirá para Sagua, donde se propone dar una serie de representaciones,
eligiendo para el caso varias de las mejores obras de su extenso repertorio.

Pronto llegará de España el Sr. Puga con algunos artistas de mérito y
el autor D. Emilio Mario, que figurará como uno de los gerentes de la
compañía.

Terminada la Semana Santa, y ya con la troupe completa, ofrecerá
ésta una corta temporada en la Habana, en el Nacional, si no se presenta
para esa fecha algún obstáculo serio. — L. G.

Zaragoza. —En el Teatro-Circo continúa su brillante campaña artística
la compañía de zarzuela y ópera española de Beut.

En la última quincena se han puesto en escena El Trovador (en caste-
llano), La reina mora, Et barbero de Sevilla, Bohemios, Campanone, La mala
sombra, Marina, Rigoletto, La bruja, Jugar confuego, Los guapos, etc.

Distinguiéronse en la interpretación de aquéllas la señora Gil (que
cantó el Trovador admirablemente en unión del tenor Sr. Ríos y del barí-
tono Sr. Hervás); Julia Campos, que es una tiple ligera muy notable, la se-
ñorita Cantó, la Sra. Galán, D. Miguel Soler, Figuerola, que en Jugar con
fuego obtuvo una ovación, y Beut, el notable bajo, que cosecha todas las
noches muchos aplausos.

Los coros muy buenos, y la orquesta acertada bajo la inteligente di-
rección del maestro Jesús Ventura.

En la noche del 5 se estrenó Elmaño, que no fué muy del agrado del
público, habiendo sido éste en parte injusto, porque si bien la obra no
está hablada baturramente, ni el asunto es nuevo, pues tiene gran analogía
con Elcapitán Veneno, del gran Alarcón, es una obra muy bien versificada.
En las noches sucesivas el público fué más justo con ella. — R. de S.

Sevilla. — En el teatro del Duque, y por la compañía que dirige don
Juan Espantaleón, se ha verificado el estreno de Mala semilla, original de
los autores locales D. Ismael Pérez Giráldez y D. José A. Vázquez, que fué
muy bien recibida por el público.

A éste han seguido La lectura, Rosas de té, La reliquia, y otras varias,
todas de autores sevillanos. El que ha revestido mayor interés ha sido el
estreno de Los millones, comedia en dos actos, sacada por D. José Luis
Montoto de la novela original de su padre, el notable literato D.José Mon-
toto. La obra está hábilmente dialogada y demuestra en su autor condi-
ciones para cultivar con éxito este género de literatura.

Dentro de algunos días se estrenará El indiscreto, comedia original de
D.José García Rufino, que tan popular ha hecho el seudónimo Don Cecilio.

Los artistas ponen cuanto pueden de su parte para que los conjuntos
resulten lo mejor posible, y todas las noches son muy aplaudidas la señora
Rodríguez, Srtas. Sampedro y Victorero, así como los Sres. Espantaleón
(padre é hijo), Miguel, López Benety y Estévez.— El próximo día 17 debutará en este teatro la compañía que dirige
D. Casimiro Ortas. — C X B.
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La tiple Teresita Bordas cantó con gran éxito la Santuzza de la ópera
Cavalleria rusticana, obra muy del agrado del público, el que salió satisfe-
cho de la buena interpretación que dieron á dicha obra tanto la Bordas
como la Ciar, que hizo una Lola muy acabada; el Sr. López, que cantó el
Turidu con potente y bien timbrada voz, viéndose obligado á bisar la sici-
liana, y el barítono Capní, que en el papel de Alfio hizo alarde de sus bue-nas facultades artísticas.
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